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N U E S T R A MÚSICA D E H O Y 

Con el presente número publicamos una preciosa Fantasía sobre 
las Peteneras, capricho de concierto dé Zabalza, dedicada á la célebre 
art is ta madanie Judie. 

Es t a obra, como su objeto Indica, ha s i d o recientemente escrita 
por el distinguido autor de Recuerdos de Apolo, y const i tuye u n a 
verdadera novedad mus i ca l que no hemos vac i lado en ofrecer á 
nuestros abonados. 

B E R L I O Z J U Z G A D O P o l i W A G N E R 1 

E l siguiente estudio no figura en la colección de los Escritos 
y ¡memas, del maestro, editada en Le ipz ig . Dada su fecha debió 
escr ibir lo Wagner durante la época en que estuvo por pr imera 
vez en París y forma parte de La serie de cartas que como co ­
rresponsal dirigía á un periódico de Dresde. 

* 
• * Comprendo, dice Wagner, que al lin me veo precisado á h a ­

blar do Ber l ioz , toda vez que no es fácil se presente de un mo­
mento á o t ro una ocasión propic ia para el lo. 

Y a qUe al daros cuenta, de las diarias manifestaciones de la. 
v ida recreativa de París (digamos de la v ida artística, si se quie­
re) no se me lia presentado esta ocasión, hoy la aprovecho para 

(1) Es te interesante estadio h a s ido t raduc ido de l alemán por M . C a m i l o Bel* 

u o i t y ha v is to l a lu z en nues t ro apree iahle co l ega de Bruse las le Gniue Musical, 
i le donde ¡í su vez lo hemos tomado para t raduc i r l o a l español. 

emi t i r un ju ic io sobre Ber l i o z , a r t i s ta que tiene derecho á r e i ­
v indicar un puesto importante y especial en l a correspondencia 
que desde París os envío. 

I. 

Ber l ioz no es en modo alguno un compositor adocenado, y 
por eso no he querido ocuparme de él así como de pasada. 

No mantiene relaciones de ningún género con esos fastuosos 
y exclusivistas establecimientos artísticos de París, l a Opera y 
e l Conservator io , que desde los pr imeros momentos se apresu­
raron á cerrar le sus puertas sorprendidos s in duda ante su 
osadía. 

Se obligó á Ber l i o z á ser una excepción de l a eterna reg la , 
y así es y sigue siendo, tanto en e l fondo como en l a superficie. 

E l que quiera o i r música de Ber l i o z tiene precisamente que 
d i r ig i rse á él, s in cuyo requisito no encontrará en parte a lguna 
rastro de el la, n i s iquiera en los parajes donde se encuentran a l 
lado Moza r t y M u s a r d . 

Sólo se oyen las obras de Ber l i oz en uno ó_ dos conciertos 
que él mismo organiza cada año. Estos conciertos le pertenecen 
exclusivamente. All í es donde hace ejecutar sus composiciones 
por una orquesta que ha organizado para su uso par t i cu la r , ante 
un público que ha conquistado durante una campaña de diez 
años. 

No es posible o i r música de Ber l ioz en otra parte, á no ser 
en la calle ó en l a ig les ia , donde el gobierno le l l ama de cuando 
en cuando con un objeto político musica l . 

Ese aislamiento de Ber l ioz no se refiere tan sólo á su s i t u a ­
ción exter ior , ese aislamiento es ante todo el pr inc ip io de su 
evolución intelectual. P o r francés que sea, por reales que sean 
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las simpatías que unen su esencia, su tendencia á la de sus con­

ciudadanos. . . no por eso deja de estar solo. 

Desde e l fondo de nuestra A l eman ia le ha inspirado el genio 

de Beethoven é indudablemente ha habido momentos en que 

Ber l i o z ha deseado ser alemán. 

E n esos momentos su genio le arrastraba á escr ib ir á imi ta­

ción del gran maestro, á expresar lo mismo que él ve ia expresa­

do en sus obras. 

P e r o en cuanto cog ia l a p luma, se sobreponía el hervor natu­

r a l de su sangre francesa, de esa sangre que bullía en las venas 

de Aube r cuando escribió el volcánico último acto de su Muette. 
¡Dichoso A u b e r que no conocía las sinfonías de Beethoven! 

Be r l i o z no se hallaba en tal caso. Lejos de eso las compren­

día, le habían entusiasmado, habían embriagado su a lma, y , 

s in embargo, merced á ellas recordó que circulaba por sus v e ­

nas sangre francesa. 

Entonces comprendió que no podía ser un Beethoven n i es­

c r i b i r como un Auber . 

Fué Ber l ioz y escribió su Sinfonía fantástica, obra de que 

B oethoven se hubiera reido, como se ríe de e l la Auber , pero 

que sumía á Pagan in i en éxtasis febril y proporcionaba á su 

autor un partido que no quiere oír más música que l a Sinfonía 

fantástica de Ber l i oz . 
E l que oye esta sinfonía, aquí, en París, cree que oye una 

cosa s ingular , inaudi ta . 
U n a rica, una monstruosa imaginación, una energía épica 

despiden como desde un cráter un cenagoso torrente de pas io­

nes. Solo se dist inguen nubes de humo de colosales proporc io ­

nes cruzadas únicamente por relámpagos, cortadas por líneas de 

fuego y formadiis de cambiantes fantasmas. 

Todo es grandioso, audaz, pero en extremo desagradable. 

Allí no hay que buscar en parte alguna la belleza de la forma, 

la serena y majestuosa corriente sobre cuyas ondulaciones se 

aspira á confiar sus esperanzas. 

Después de l a Sinfonía fantástica, el primer tiempo de la 

sinfonía en do menor de Beethoven habría constituido para mí 

un puro y bienhechor regoci jo. 

i r . 

Decía que hasta en Ber l i o z predominaba la tendencia f ran­

cesa . 

S i hubiera podido sustraerse á esta tendencia quizás enton­

ces habría podido pasar por lo que en bneh alemán se l lama un 

digno discípulo de Heethoven. 

Pero esta tendencia le impide asimilarse más á fondo el gé­

nero beethoveniano. 

Cuando e n plena vida social, e l alemán, para, examinar en sí 

mismo l a verdadera fuente donde se a l imenta su Facultad pro­

ductiva, prefiere aislarse y recocerse, vemos que el francés, por 

el contrario, aspira a encontrar en bise lases más extremas de 
la sociedad ese principio de su act iv idad product iva. 

E l francés piensa, ante todo, en una cosa: en divertir, en re­

crear; hasta cuando trata de perfeccionar su arte por medio de 

l a idealización d e un sistema, nunca pier ia de vista su objeto 

inmediato, procurando que su arte tenga el poder de agradar y 

caut ivar al mavor número de oyentes posible. Así, pues, el efec-
/•>. l a impresión del momento const i tuyen para el francés el ob­

jeto pr inc ipa l ; si está completamente desprovisto de sentido i n ­
tui t ivo , le basta el haber realizado su propósito; pero s i está do­
tado de una verdadera facultad creadora, esto no le impide t a m ­
poco buscar e l efecto, que no es entonces más (pie el primero y 
más importante medio de dar á comprender á todos su pensa­
miento íntimo. 

¡Qué desfallecimientos debe sentir un alma, de, art ista como 

l a de Ber l i o z ! 
P o r una parte se ve arrastrado por una. poderosa, fuerza, de 

intuición á beber en la fuente más profunda, más misteriosa del 
mundo ideal; por otra, merced á las exijencias de sus compatr io ­
tas de ciryas inclinaciones part ic ipa también, se siente impulsado 
á no expresar sus ideas más (pie con los elementos mas superf i­
ciales de su creación. Comprende que hay algo extraordinario, 
algo infinito que revela; siente que la. lengua, de Auber es dema­
siado insuficiente para ello; siente, s in embargo, que ha de ima­
ginar una cosa equivalente para conquistar á prioriy en segui ­
da el favor del público. De este modo l lega á. emplear esa l e n ­
gua musical á la moderna, l lena de profanos embolismos que le 
sirven para rec l inar á los desocupados é indiferentes, real/ando 
á los que habrían estado en situación de comprender sus íntimas 
intenciones, pero que se niegan á penetrarlas bajo aquella en ­
vo l tura . 

111. 

Ber l i oz se complace, a l parecer, en su aislamiento v se es-
fuerza obstinadamente en mantenerse en esta actitud. No tiene 
ningún amigo á qir.en considere digno de darle un consejo, a l 
que permita indicarle en sus obras tal ó cual defecto do forma. 

Bajo este punto de v ista , la audición de su sinfonía ¡lomeo y 
Julieta me ha hecho experimentar los más profundos p e s a r e i s . 

E n esta composición, al lado de las más felices ocurrencias, 
se agrupa tal cantidad de faltas contra el buen gusto y la buena 
economía artística, que no me es posible ocultar el deseo do que 
Ber l ioz l a hubiese sometido antes de ejecutarla a l examen de un 
hombre como Che r ubi n i , é indudablemente éste, s in menosca­
bar la or ig ina l idad de la . o b r a . , la habría despojado de las mo­
chas imperfecciones que la desdoran. 

P e m la susceptibilidad de Ber l i oz es tan extraordinar ia , que 
ni el más intimo de sus amigos se atrevería á hacerle semejante 
proposición. P o r otra parte, sorprende así á su auditorio, hasta, 
el punto de que vea en él un fenómeno artístico, para el cual no 
hay término do comparación posible, a l cual no hay manera do 
apl icar reg la a lguna. P o r eso Ber l i o z será siempre incompleto; 
por eso quizá no br i l lar , ! realmente como una excepción s ingu­
lar y pasajera. 

¡Y es lástima! S i Ber l ioz supiese apropiarse los muchos ele­
mentos que han surgido del último y bri l lante período do la mú­
sica francesa moderna, si Bu-hoz pudiese renunciar á eso a i s l a ­
miento en que se encuentra y do que se prevalen con tan vano 
orgul lo , para asociarse á una de las grandes figuras de la. músi­
ca presente ó pasada, entonces tendrá la seguridad necesaria pa­
ra ejercer en el porvenir do la música en F ranc i a una influencia 
poderosa hasta el punto do hacer inolvidable su memoria. 

Ber l i o z , en efecto, no posee tan solo la fuerza creadora y la 
or ig inal idad de la invención. Bri l la , en él una vir tud tan poco 
común entre los compositores de su país como entro los alema* 
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l ies: el v ic io de la coquetería. Es t a v i r tud consiste en no escr i ­

bir por e l dinero. P a r a quien conoce las costumbres de París, 

para quien conoce el género de v ida y los hábitos de los compo­

sitores de la capital do Francia os 'natural el rendir tr ibuto á se­

mejante virtud.» 

Rer l ioz es el hombre más encarnizado enemigo de toda v u l ­

garidad y ha jurado exfrangular a l p r imer tocador de organillo 

(pie se atreviera á ejecutar una do sus melodías. 

P o r terrible que sea este juramento , no temo por los días de 

ninguno de esos artistas callejeros; y hasta creo que nadie des­

precie caí tan alto grado la músiei de Ber l ioz como esa vasla. 

corporación musical . 

Y sin embargo, hay un talento que nadie negará á Ber l i oz , 

el de escr ib ir composiciones perfectamente populares, y digo 

papujares en el sentido más ideal de la palabra. 
Cuando oí la. sinfonía escrita para la traslación de las v ic t i ­

mas de Ju l io , experimenté l a v iva impresión «pie cualquier p i ­

huelo de París debió experimentar. Este género de comprensión 

ex i j i r ia de mi parte el nombre, de nacional más bien que el de 

popular; porque es indudable que del Postillón de Lonjumoxu á 
l a Sinfonía de Jali), hay mucho trecho que recorrer . 

No tendría inconveniente alguno en dar el pase á esa. c om­

posición con preferencia á las otras obras do Ber l i o z ; es noble y 

grandiosa desde la pr imera á la última nota. U n sublime entu­

siasmo patriótico «pie l lega á las altas cimas de la apoteosis es­

cuda, á ésta obra de (oda exaltación de mala ley. 

Ademas, reconozco en Berlioz el mérito de haber empleado, 

en un estilo sumamente elevado, la música mi l i t a r que solo se 

hallaba á su disposición en aquella c i rcunstancia . 

Debo retirar loque he dicho anteriormente acerca de la fu ­

tura suerte de las obras de Ber l ioz , a l menos en lo tocante á la 

sinfonía, de Jul io, y debo declarar con regocijo que esa sinfonía 

durará y exaltará los ánimos mientras exista una. nación que se 

llame P ranc i a . . . 

1 t i c ARDO W A G N E R . 

No ha de desan imarse l a Srta. Fons ; persevere en el estudio y no 
se o lv ide de que como tiple l i g e ra le está reservado un l isonjero p o r ­
v en i r en l a esp inosa c a r r e r a que bajo tan buenos ausp i c i os ha e m -
p rendido. 

L a Sra . Mar i an i fue u n a Magdalena aceptable y mereció el ap lauso 
con que el público premió sus alanés. 

Batt is t in i desempeñó con acierto l a parte do protagonista y oyó 
en vai ' ias ocasiones el grato m u r m u l l o del ap lauso con que s u a u d i ­
tor io tuvo á bien d is t ingu i r l e . 

E l bajo Sr. Povo la r i no hizo más que pasar. 
L o s coros , que es tuv ieron soberbios, se v ieron prec isados á ropc 

tir el del acto segundo, y l a orquesta rayó é g ran a l tura bajo la acer­
tadísima dirección del maestro Pomé. 

* 

R E V I S T A D E T E A T R O S 

T E A T R O R E A L 
Rigoletto» 

Ya Sabemos que esta obra es el cabal lo do batal la de M a s i n i , y 
que s i empre que aparece en e l la gana señaladas y gloriosísimas v i c ­
tor ias. 

Así ha sucedido también en la presente ocasión. 
Mas in i ha s i d o un duque de Mantua perfecto ó incomparable. 
Dijo de un modo indescr ipt ib le la balada, que tuvo que repetir en 

medio de a t ronadora s a l v a de ap lausos , el dúo del acto segundo, la 
donna e moiu/c, que también qu iso escuchar el público dos ó tres ve ­
ces, y el famoso cuarteto, que const i tuye u n a de las más portentosas 
páginas mus ica les del maestro Ve rd i . 

Lástima grande que no secundara cumpl idamente a l gran tenor 
l a joven y aplaudida Srta. Fons , pa ra quien la parte de G i lda es s u ­
per i o r á las fuerzas de que d ispone. 

L a Srta . Fons comienza ahora su car re ra artística, y l a mejor 
p rueba de afecto qué podemos t r ibutar le , es decir le l a verdad pura y 
neta para que no malogre las felices d ispos ic iones que la adornan y 
que tantos tr iunfos han do conquis tar le en el género á que la l l a ­
m a n sus especiales apt i tudes. 

E l ano pasado alcanzó un legítimo triunfo¡en El barbero de Se­
villa, y esto debe marcar l e el c am ino que ha de segu i r para ev i tar los 
escollos que el género dramático pud ie ra ofrecerle á cada paso. 

A P O L O . 
El hermano Baltasar. 

No relataremos el argumento de l a última producción de los se­
ñores E s t r c m c r a y Cabal lero . 

Tan grande es el enredo, que, á pesar de l a c la r idad que ofrece al 
espectador miando ante él se desar ro l l a plácidamente ha acción de l a 
obra, no es fácil á la p l u m a el trazar lo con todos sus detalles y per i ­
pecias. 

Es ta c i r cuns tanc ia , por s i so la , const i tuye uno de los mayores 
elogios que del l ibro pudiéramos hacer. 

L a idea que en él p redomina os altamente cómica; el diálogo es 
chispeante y está sembrado de chistes y ocurrenc ias de pr imer or­
den; el interés decae a lgunas veces para acrecentarse luego con m a ­
yo r empuje, y el cuadro general de la obra responde perfectamente á 
las ex igenc ias del género y so ha l la de l leno en las legítimas corrien­
tes de la zarzuela. 

Lo m i s m o pudiéramos dec i r de l a música. Fácil s iempre , l i gera y 
agradable, es d igna de la p l u m a que ha t razado la de Lotsobrinos de 
Capitán Grant y de El priner día feli':. 

Todas las piezas de l a nueva producción agradaron sobremanera 
especialmente el coro de aguaci les, la gavota del segundo acto, que 
es una pieza de l ic iosa y m u y en carácter, l a Cofia de Veraemz y el 
coro de seminar i s tas , piezas (odas que fueron repetidas. 

L a ejecución de la obra fué excelente, habiéndose distinguido en 
e l la las Srtas. Nadal y Torres, la Sra . Baéza y los Sres. Soler. Subirá 
y Constan ti. 

E l d e e o r a d o y el vestuar io magníficos y la propiedad escénica, s u -
periorá cuanto pudiéramos manifestar. 

La dirección, encomendada af d is t inguido art is ta Sr. Soler, admi­
rable. 

L a orquesta estuvo m u y bien d i r i g ida por el maestro Caballero 
Hubo inf in idad do l l amadas á la escena, en la que también se pre ­

sentaron mul t i tud de voces los afortunados autores do El hermano 
l>a l tasar. 

E n s u m a : u n éxito en extremo satisfactorio y u n buen filón para, 
la tan presa de Apo lo . 

El hermano Baltasar ha caído de pié y no tardará en recorrer toda 
la península haciendo gala de sus falsos milagros en nuestras man­
cípales escenas. 

C O M E D I A 
El amigo Fr(at. 

L a p r i m e r a obra nueva que ha puesto en escena la compañía que, 
d ir ige el aplaudido actor Sr. Mar i o ha s ido El amigo Fri:t, vertida a l 
caste l lano por e l Sr. Valdés. 

E l asunto no es nuevo y tiene m u c h o s puntos de contacto con l a , 
ingeniosísima comed ia de Narc i so Se r ra Don Toma». 

L a interpretación fué lo más notable del espectáculo. La señorita 
Mendoza Tenor io hizo u n a a l sac i aua que desde e l p r inc ip io de l a 
obra se ganó todas las simpatías del público. E l Sr. Cepi l lo hizo un 
Fr i z t excelente, aunque algo frió. 

Mar i o interpretó á l a perfección su difícil papel de viejo rab ino 
siendo aplaudido en varios pasajes <io la comedia. 

Los demás actores acertados. 
El amigo Fri:t figurará muchos d i a s e n l o s carteles. 

» * 
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V A R I E D A D E S 

Los Matadores. 

Con éxito sumamente l i sonjero se Impuesto en escena el juguete 
lírico Los matadores, l i b ro de los Sres. Perillán Buxó y J a c k s o r i V e y a n , 
música del maestro Rub io . 

L a obra , cont ra lo que m u c h o s esperaban, es u n a sátira agudísi­
m a contra l a afición á los toros, l l ena de a lus iones políticas que el 
público celebró con estrepitosos ap lausos . 

E l diálogo está sa lp icado de chistes y escr i to con gran faci l idad y 
so l tu ra . 

L a música es también m u y boni ta y aprop iada á las c i r c u n s t a n ­
c ias. E l aud i tor io exigió l a repetición de los p r inc ipa l e s números. 

L a ejecución excelente, sobre todo por parte de l a Sr ta . Montos y 
de los Sres. Va l l e s , L u j a n y Carce l l e r . 

E n el cuadro segundo se estrenó u n a prec iosa decoración p in tada 
por los Sres. Bussato y B o n a r d i . 

E n v i s ta del éxito obtenido por l a nueva obra , c reemos que habrá 
Aíatadores pa ra m u c h o t iempo. 

E S L A V A . 

Un cuento de Boceado. 

Cuando hace algún t iempo se estrenó esta obra en l a A l h a m b r a . 
interpretada por l a compañía de l a Rosc l l i , obtuvo un éxito br i l lante 
y satisfactorio. 

A h o r a en E s l a v a a l presentar la sus autores en s u genuino y o r i g i -
n;d i d i oma , ha alcanzado también el ap lauso unánime del público. 

Tanto el l ib ro como l a música l ian s ido ext raord inar iamente ce­
lebrados, habiendo merec ido los honores déla repetición las p r i n c i ­
pales piezas de la obra . 

E n s u ejecución se ha d is t inguido de un modo m u y notable 
la Sra . F ranco de Salas, l a cua l ha interpretado con s u m a g rac ia el 
personaje de Boccac io , cantando de u n modo admirab le toda su 
parte. 

L o s demás art istas l a secundaron con m u c h o acierto. 
L o s autores, Sres. Cuartero y Taboada, fueron l l amados al p ros ­

cenio en unión de los afortunados intérpretes de Un cuento de Do 
ccacio. 

P R O T E C C I O N A L A R T E N A C I O N A L 

Por fin se hará jus t i c i a ; por fin el gobierno se ha acordado de la 
música española para tenderle s u protectora mano . 

A esto se referia l a not ic ia que Voladamente pub l i camos en nues­
tro número anter ior y que por for tuna v a á conf i rmarse de un modo 
por todo ex t remo satisfactorio. 

Los 3G.OO0 duros que por concepto de a l qu i l e r del teatro Real 
ingresan en el Tesoro , se destinarán á subvenc i onar los teatros E s ­
pañol y de Apo lo en cuanto representan los artes dramático y lírico 
españoles. 

Esta m e d i d a obedece á lo prescr i to en el artículo 20 del contrato 
de arrendamiento del regio col iseo, que dice así: 

«El teatro Rea l se adjudicará en arrendamiento a l l ic i tador que 
aceptando todas y cada, u n a de las condic iones de este pliego, ofrez­
ca mayor cantidad, l a cua l «se invertirá necesariamente» en pens io­
nes á art is tas españoles en el extranjero , en premios á art istas e spa ­
ñoles y en otros gastos que s i r v a n pa ra mejorar el edificio ó para es­
tímulo y «protección del arte música nacional,» oyendo s iempre á la 
Academia de San Fernando.» 

A h o r a b ien, l a Sociedad de autores y compos i tores establecida en 
,•1 t e a t r o d e A p o l o ha so l ic i tado el apoyo of icial ofrecido a l arte mu­
s i c a l español y está en v i a de a lcanzar su justificada y razonable 
d emanda . 

E l m i n i s t r o de Fomento ha pedido d ic tamen á la Academia de San 
Fe rnando , l a c u a l , según tenemos entendido, h a in formado y a favo­
rablemente el asunto . 

Nos consta , además, que el m in i s t r o accederá á lo sol ic i tado d a n ­
do así u n a p rueba de pat r io t i smo y de a m o r a l arte nac iona l . 

No podemos ocu l ta r nues t ra profunda satisfacción al ver que en 

nuestro país empiezan á tomarse en ser io cosas que hasta ahora , po r 
desgrac ia , se habían m i rado con harto é inconcebible desden. 

Por algo F r a n c i a é I ta l ia subvenc ionan largamente á sus teatros 
líricos, y y a e ra h o r a de que se comprend i e ra la necesidad en que 
nos ha l l amos de prestar apoyo decid i do á ciertas manifestaciones 
artísticas que suelen s e r v i r de termómetro para mar ca r l a cultura ó 
el atraso de un pueblo . 

L a Sociedad de autores y compos i tores merece nuestros plácemes 
por la i n i c i a t i v a que ha b a ñ a d o , \ pr inc ipalmente el ilustre maestro 
Ar r i e ta , á c u y a so l i c i tud y celo se debe en gran parte el éxito que s in 
duda obtendrá l a so l i c i tud á que hemos a lud ido . 

Como nuestro periódico nada tiene (pie ver con la política, acep­
tamos gustosos de todos los gobiernos cuanto redunde en bien de 
arte. Así, pues, env i amos nues t ros plácemes al gabinete que preside 
el Sr. Cánovas por el buen deseo que muest ran en pro de los intere­
ses artísticos de nues t ra pa t r ia y especialmente del fomento y p r o s ­
per idad del teatro lírico-nacional. 

L a med ida que vá á adoptarse será acog ida benévolamente po r 
todos los part idos . 

¡Alguna vez han de estar conformes por u n a n i m i d a d l o s espa­
ñoles! 

L O S T R A J E S D E L A P A T T I 

P a r a s u excursión artística á los Es tados -Un idos , la célebre diva 
madrileña ha encargado u n a serie de trajes que convertirán al en ­
cantador ruiseñor en v istoso colibrí, mejorando de este modo la 
obra de la Naturaleza. 

E n ello Ade l ina Patt i responde al gusto de l a época; no impor ta 
tanto que las obras sean bien cantadas ó representadas, s ino que es­
tén bien vest idas; así se exp l i c a que ya en París no sólo en los estre­
nos se pub l i can los nombres de los autores, s ino los de los decora ­
dores, maqu in i s tas , atrezzistas y modistos de los principales perso­
najes. 

A las bellas yankées se les presenta, pues, ocasión, de recrear el 
oido á l a vez que conocer las últimas fantasías de l a moda par i s i ense . 

E n el r ico vestuar io de l a Patti se encuentra , desde el peinador de 
encaje áQ La Traviata hasta id senc i l lo traje de a ldeana en Martlia. 

E n l a impos ib i l i dad de reseñar todos los trajes, procuraremos h a ­
cerlo de los que ofrecen más e legancia y novedad. 

P a r a la ópera Elixir d'Amore, dos trajes. Bl pr imero consiste en 
falda redonda da laya, co lor turquesa l levando por dobladi l lo ancha 
banda de terciopelo záfiro bordado de b londa do oro; el cuerpo de 
terciopelo guarnec ido de encaje. E l segundo tiene una falda Lu i s X V , 
de raso rosa de P c r s i a con cntredoses de terciopelo granate y borda­
dos de oro ; casaqu i l l a de terciopelo granate, abier ta sobre el pocho 
con c intas que dejan ver una camise ta de encaje plegado. 

Para Crispina e la comare, solo l l e va un traje, pero precioso; la 
falda es de raso azu l pálido, con el delantero bordado de estrechas 
rayas de per las finas y plata, que cor tan , sesgando, ramajes de la 
m i s m a clase de bordado. l i s s u parte infer ior toda, de encaje blanco, 
f runcido, l l evando en cada festón un pe [ua io penacho de p l u m a s r o ­
sas, azules y c r ema . 

Sobreestá falda l leva otra de esti lo D u b a r r y , de damasco rojo 
fuerte sembrado de grandes rosas y miosot i s con hojas de oro; reco­
gida en las caderas por penachos, t e rm ina en largo manto de corte 
de raso celeste. E l cuerpo, escotado, es Igualmente de raso celeste 
con plastrón bordado de oro y plata, bordeado de encaje, c ons t i tu ­
yendo l a manga penachos de p l u m a iguales á los de l a falda. 

A l lado del sencillo traje de aldeana escocesa, tiene para Af irtha 
un hermoso vestido de caza., del t iempo de los Va l o i s , formado por 
falda de terciopelo negro, estrel lado de azabaches, y q(ue levantado 
por un lado, deja ver otra falda di 1 raso blanco, ve lada por guipares 
de oro. Del m i s m o género es el traje de gala: todo de damasco , co lor 
cora l rosa con galones de oro y plata; par delante largo plastrón de 
raso b lanco, bordado de per las y mótales prec iosos ; igualmente son 
de raso blanco las mangas bulloñadas, que terminan en los codos. 

E n La Traviata, los trajes de la Patti han l lamado s iempre la aten­
ción, así es que s u mod is ta se ha excedido á sí m i s m a al confecc io­
nar los dest inados a l as representaciones en los Es tados -Un idos . 

P r i m e r acto.—Traje de teatro, formado de falda de fuerte crespón 
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blanco, con verdadera nevada de perlas y pétalos de camel ias b l a n ­
cas; el delantero formando panos, bordados de per las; cuerpo de ter­
ciopelo brochado, escotado d la vierge. Paruer á la ja rd inera y co la 
recta con gu i rna lda de camel ias , sembradas en gruesos ramos a l r e ­
dedor de la parte inferior. 

Segundo acto.—Vestido redondo muiré celeste con volantes de 
punto de F landes ; cuerpo todo de encajes, cerrando las mangas 
abo l l onadas y el cue l lo , c intas de raso azu l . 

Tercer acto.—Traje de baile de terciopelo brochado c o l o r r o s a pá­
l ido, recogido en /¡aniers ¡\ la T r i anon . sobre una falda do tul blanco 
bordada de perlas y sobro l a s q u e se ext ienden gran número de r a ­
mos de violetas. Todo, falda y cuerpo, escotado en punta, está bor­
deado de rosas y violetas. 

Cuarto acto.—Sobre un ancho peinador de encajes, ceñido á l a 
Cintura per una banda, de faya b lanca, una casaca L a m b a l l c de c r e s ­
pón de la. China profusamente adornada do encajes. 

Por último, merece c i tarse un traje dest inado á los conciertos. L a 
falda es de raso y crespón rosa formando bandas entrelazadas, y 
u n a casaca brrgere de brocado gr is plata bordado de per las opa l inas . 

E L I N C I D E N T E V A N Z A N D T 

Los periódicos de París lo refieren con todos sus detallos. Pero 
n inguno es tan gráfico como Le Gaulois, del cua l tomamos el cur i oso 
relato que trascribimos á continuación: 

«Representábase El Barbero de Sevilla; el público era numeroso , 
los art istas que cantaban la ópera excelentes. Comienza el p r ime r ac­
to. Mine . V a n Zandt, la. nina m i m a d a del publico, no hace más que 
presentarse en el balcón para balbucear a lgunas frases con un acen­
to extraño. El público sonríe con amable indulgenc ia . 

Comienza el acto segundo. El teatro representa un salón. A la de­
recha una. mesa , cerca u n a s i l l a y sentada en el la Van Zandt. La or­
questa ataca la introducción de la cavat ina , la d iva se levanta y a van ­
za hasta la concha del apuntador tambaleándose. 

Un .profundo estupor se apodera del audi tor io . ¿Que lo pasa? L a 
Van Zandt está allí inmóvil, inerte; la. pintura de sus mej i l las se ha 
caído, su rostro está lívido, su mirada atónita so fija en el público. 
Evidentemente está enferma, pero entonces, ¿por qué canta? 

Canta, s in embargo, ó al menos lo intenta. 
Desde los pr imeros compases se advierte que su voz es insegura . 

Rossina comparte sus miradas desesperadas entre el apuntador y el 
d irector de orquesta. Equivoca las palabras, quiere lanzar una nota y 
le resul ta falsa. Se ar r i esga en las vocal i zac iones y se queda co r ta ­
da. Osc i la , s e cree que vá á caer. 

£1 público comienza á enfadarse; se oyen fuertes cíncheos; a l g u ­
nas personas piadosas tratan de ap laud i r creyendo que la art ista es 
víctima de una súbita indisposición. LaVanZand t continúa su a r i a 
dejándose notas y notas en el camino, s iempre con s u m i r a d a vaga 
y con aquel inexpl icable balanceo. Por fin el público pierde la pa­
ciencia, pero se oye la. voz ¡un anunc io ! ¡un anuncio! Dotiéncsela or­
questa, y Fugere, cu traje do Barto lo , se adelanta al proscen io y d ice : 

—«Señoras y señores, nuestra compañera la Srta. Van Zandt se en­
cuentra gravemente ind ispuesta , y la representación no puede con­
tinuar.» 

V tomando de l a mano á l a cantante, que no se dd cuenta de lo 
que pasa, que se deja llevar como una sonámbula, se retira y cae el 
telo'n. 

Todo el mundo está de pié gr i tando: ¡Bouvet! ¡Degennel 
Levántase de nuevo el telón y aparece solo Mr. B o u v e t , que es 

rec ib ido con estrepitosos ap lausos . Al cabo de un buen rato consigue 
hacer comprender que tiene que dec i r algo. Se restablece el s i lencio 
\ dice: 

—Señoras y señores, el médico del teatro se encuentra en este 
momento al lado de la Srta . Van Zandt y va á decirnos si podrá con ­
t inuar su papel* 

¡Sí! grita una parte del público; ¡no! gr i ta Otra, y todo el inundóse 
lanza á los pasi l los . Los periodistas, los músicos y los amigos do los 
artistas llenan el escenario, las preguntas so cruzan, iQiié íé pasa? 
¿Está enferma? ¿Está loca? 

Nada de oso era cierto, y al l in las gentes de la casa tienen que 

decir l a ve rdad , la triste verdad, tanto más triste cuanto que se t r a ­
taba de u n a mujer y de u n a mu j e r de talento. 

Mad . Van Zandt estaba ebr ia , completamente ebr ia . Calcúlese la 
so rpresa de los que lo oían. ¿Cómo una j oven bien educada, bien r e ­
c ib ida en l a mejor soc iedad, pudo en una noche de p r i m e r a repre­
sentación ponerse en tan lamentable estado? 

En aquel confl icto, l a empresa no sabia qué hacer, el c om i sa r i o 
del gobierno instaba para que cont inuase l a representación. E r a i m ­
posible . 

De pronto ocurrió u n a idea al secretario de l a empresa . 
—Me han d icho que está en el teatro Ml l e . Mezeray, que h a cantado 

bien El barbero en l a Gaité. ¿Voy A buscarla? 
— V a y a V d . corr i endo , le contesta el a t r ibulado Carva lho . 
Parte el secretar io en busca de l a Mezeray, y al fui l a encuentra 

e n la segunda fila de palcos por asiento. 
—¡Venga V d . al instante!—le dice. 
—¿Para qué? 
—Para cantar l a Ross ina . 
- ¿Yo? 
—Sí. 
—Pero s i no tengo traje. 
— C o n esc m i s m o . 
Pretende res is t i r , pero el act ivo secretar io l a a r ras t r a á pesar s u ­

yo, y entra tr iunfante e n el escenario con s u conquista. 
Entretanto continúa la agitación en el público que trata de entre­

tener el t iempo buscando precedentes, pero s in encontrar los . Solo s e 
recuerda el caso de l a Frezzo l in i y Roger que tuv ie ron o l v idos en l a 
escena que les ob l igaron á s i m u l a r l a l o cura . De pronto c i r c u l a el 
r u m o r de que v a á cont inuar l a representación Sale el anunc i ado r y 
s o l i c i t a e n n o m b r e de M a d . M e z e r a y p e r m i s o p a r a c a n t a r e l papel de 

Ross ina . E l público aplaude frenéticamente y aparece M a d . Mezeray 
en escena, sentada en l a s i l l a en que poco antes vac i laba la Van 
Zandt, pero no en traje de Ross ina , s ino con un vestido negro con 
adornos de terciopelo, cadena de oro al cue l lo y u n ramo de flores 
en el pecho. Ni a u n la Patti ha recibido u n a ovación como l a que el 
público tributó á la i m p r o v i s a d a R o s s i n a . Se levanta y ap lauden, 
a n d a y ap lauden, y c a n t a y ap lauden. 

L a representación fué un tr iunfo para l a Mezeray. U n a m u c h e ­
dumbre entusiasta la esperó á l a puerta del teatro y l a acompañó 
hasta su casa. 

E ra la realización del sueño de u n a ar t is ta . 

* • 

Poster iormente l a V a n Zandt h a d i r ig ido á va r i os periódicos la s i ­
guiente carta: 

«9 de Nov iembre de 1884. 
Señor director : l l a go un l l amamiento á vues t ra benevolencia pa ra 

que me ayudéis á poner término al deplorable e r ror de que soy 
víctima. 

E n el momento de empezar ayer mi cavat ina me sentí presa de 
u n males tar físico, agregado á los temores que asaltan al ar t is ta e n ­
cargado de desempeñar un nuevo papel en l a escena de l a Opera có­
m i c a y ante u n público cuyos sufragios valen tanto para m í . 

Los médicos del teatro lo han certif icado así, y Mr . Carva lho puede 
asegurar que ninguno de ellos ha vaci lado en dec larar que á esa 
causa debia atr ibuirse el desfal lecimiento cuyas crueles consecuen­
c ias experimenté. Respeto demasiado al público para faltar á las c o n ­
s iderac iones que le debo, y tengo en demas iada es t ima l a d ign idad de 
m i s caros colegas franceses, de esa fami l ia p r i v i l eg iada que me ha 
dado u n puoslo tan envid iable ; para n o protestar cont ra u n a a c u s a ­
ción de la que me avergüenzo d e tener que defenderme. 

No vacilaría un instante en dar u n a satisfacción al público s i h u ­
biese yo podido cometer semejante inconven ienc ia ; pero a f i rmo de 
nuevo que al comenzar m i a r i a de El barbero sentí un vértigo tal que 
perdí l a noción de lo que ocurría en torno mió. 

Espero, pues, de vues t ra cortesía, señor director , l a inserción de 
esta carta; y rec ib id l a expresión de m i s más s inceros sentimientos " 

M A R Í A V A N - Z A N O T . » 
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N O T I C I A S 
M A D R I D 

l i é aquí l a l i s ta de las óperas que se han puesto en escena en él 
teatro Real desdóla publicación de nuestro último número: 

Jueves 6, Rigoletto. 
Sábado 7, Gioconda. 

• 

» * 
En el m i s m o período de t iempo se han ejecutado en el teatro de 

Apo lo las s iguientes obras : 
Jueves 6, El grumete, Llamada y tropa. 
Vie rnes 7, El milagro de la Virgen. 
Sábado 8, El hermano Baltasar. 
Domingo 9, El hermano Baltasar; tarde, El milagro de la Virgen. 
L u n e s 10, El hermano Baltasar. 
Martes 11, El hermano Baltasar. 
Miércoles 12, El hermano Baltasar. 

* 
Y en el de l a Zarzue la : 
Jueves <>, Doña Juanita. 
Vie rnes 7, Mam1Jtelie Nitouche, No hay Pirineos. 
Sábado 8, Doña Juanita. 
Domingo Doña Juanita; tarde. Doña Juanita. 
L u n e s 10, Doña Juanita. 
Martes 11, Doña Juanita. 
Miércoles 12, Doña Juanita. 

En ella tomarán parte d is t inguidas a lumnas , primeros premios 
do la Escue l a Nac ional de Música* y dará l ec tura de un curiosísimo 
estudio de la v i da y or igen de Santa Cec i l ia , su autor el conocido \ 
erudito escr i tor y maestro compos i tor Sr. SbarM, 

Seguramente será una interesante velada. 

Por íin ha s i d o aprobada por el gobierno la trasfereucia de l a e m ­
presa del teatro Real á favor del Sr. Miche lena . 

Asegurase que este señor se ha l la an imado do l o s mejores d e s e o s 
y que p iensa emprender una brillantísima campaña teatral. Espera­
mos los hechos para poder apreciar debidamente la nueva marcha 
del regio col iseo. 

Así, pues, hoy por hoy, guardaremos s i lenc io y nos limitaremos 
á e s p e r a r l o s acontecimientos para emi t i r nues t ra opinión con la 
franqueza, que nos caracteriza. 

n o y se verificará en el teatro do la Zarzuela la primera represen­
tación en este teatro y la 171 en Madr id de l a popular opereta de A u -
dran La Mascota, en l a que se presentará al público l a Srá. Montañés 
desempeñando l a parte de protagonista. 

E l 22 del corr iente, d i a memorab le de Santa Cec i l ia , patrona do 
los músicos, se hará el so lemne reparto de los premios en la. E s c u e ­
l a Nac ional de Música y Declamación. 

Presidirá el acto el señor min i s t ro do Fomento , e l c u a l dirigirá l a 
pa labra á los concurrentes. 

E l d i rector de l Conservator io , Sr. Ar r i e ta , pronunciará u n d i s c u r ­
so a lu s i v o á l a so l emnidad . 

Con gran éxito se estrenó anoche en Eslava un juguete cómico-
lírico titulado Medidas sanitarias. 

Lo avanzado de la hora nos impide dar cuenta detallada dé esta 
obra . 

Lo l iaremos en nuestro próximo número. 

Según nuestro colega l isbonense el Jornal da Norte del d ia K d e 
Nov iembre de 1884 el gobierno portugués ha concedido el hábito de 
Cr isto á nuestro compatr io ta el d is t ingu ido tenor I). Eduardo Bérgos.. 

Fe l i c i tamos a nuestro amigo por la. j u s t a merced d e q u e ha s i d o -
objeto. 

Continúan con act iv idad los ensayos de la nueva obra de los se- , ^Zl^^^ , d e la cual se hacen 

L a empresa del teatro de la Zarzue la ha contratado á la primera 
«Pie Srta. D.- Felisa. Ne ira que debutará con El Juramento ó con Z 
nueva obra de los Sres. Barb i e r i y P i n a que hace dias so está e n -

Esta noche es el debnt de la célebre art is ta F ides De Vr i e s en l a 
opera Fausto, de Gounod , la cua l no dudamos tendrá un éxito igual 
a l a a l ta reputación de que goza en el mundo m u s i c a l . 

No es tlojo el chasco que ha dado l a Judie á los barceloneses. 
Después de estar anunciada l a función para el domingo , l a d i v a 

se detuvo en Zaragoza, protestando u n a enfermedad, s in duda para 
emprenderá 1 a s p o c a s horas el camino de F ranc i a . 

L a Jud ie (pier ia v o l a r a l lado do sus hijos, que se ha l l an en París, 
expuestos a l r i go r del cólera. 

E n tanto, M . Schurmann l legaba á Barce l ona con s u compañía y 
e ra detenido por l a autor idad . 

Allí permanece todavía sujeto á las resultas del engaño de que 
han s ido víctimas el público y el empresar io del teatro P r inc i pa l . 

Pero es el caso que en M a d r i d ha hecho también do las suyas el 
célebre comendador. 

Do resul tas del beneficio celebrado en l a Zarzue la á favor de los 
pobres sólo s e han repart ido 2.605 pesetas, s iendo así que se r e c a u ­
d a r o n ce rca de 13.000. 

—¿Qué l ia s ido de ese respetable resto? 
Dicen que yace en ! o s bo ls i l los del comtnendatore, el cua l según 

parece, se l l ama andana en la presente ocasión. 
No estaría dé más (pie el juzgado t omara eartas en el asunto y 

sentar. ! l a mano a l Sr . S c h u r m a n n , á qu ien de nada hab r i a de va l e r 
en este caso s u nac iona l idad ho landesa . 

Aquí no prosperan los holandeses volantes. 

E l juguete en un acto estrenado el mar tes en el teatro L a r a con ef 
título Salirse <le madre, obtuvo un mediano éxito. 

L a interpretación fué regu lar . 

E l autor Sr. Romea fué l lamado á l a escena á la terminación del 
juguete. 

A l aparecer en l a escena exclamó cómicamente: 
— Y o soy el autor, pero no lo haré más. 

E l público celebró l a ocurrencia y tributó por su franqueza una 
r u i d o s a ovación al ap laud ido autor . 

P R O V I N C I A S 

El próximo d ia de Santa Cec i l i a se efectuará en l a S a l a Z o z a y a u n a 
de las aud ic iones que tiene anunc iadas para el presente inv i e rno 
nuestro querido d irector . 

B A D A J O Z . — C a d a función teatral que se ver i f i ca en nuestro c o l i ­
seo es un tr iunfo para los art is tas do l a compañía que en él actúa y 
mot ivo de satisfacción para l a soc iedad empresar ia , que vé c o n c u r r i r 
numeroso público a l espectáculo. 

El sábado estaba el teatro l leno de bote en bote para ver l a s egun­
d a representación en esta temporada, do l a s i empre ap laud ida za r ­
zue la Boceado, que alcanzó como en s u p r i m e r a representación una 
excelente interpretación por parto de todos los art istas y en c u y a 
obra se d is t ingue notablemente l a Sra . Pocoví en su papel de prota­
gonis ta . 

El dominó azul tuvo u n éxito Completo, habiéndose d is t inguido 
principal monto las Sras . Sandova l y Pocoví. 

El grumete tuvo tan buena interpretación que se ha repetido á 
ins tanc ia del público. 

E n s u ejecución sobresalió también la Sra . Pocoví. 
El martes y miércoles asistió también numerosísima concurren­

cia, <pio acogió con grandes ap lausos todos los números mus ica les 
de la l i nda ópera Marta, obra que tiene u n a excelente interpretar c i on . 

Sigue estando m u y concur r i do el teatro en todas las funciones. 



LA C O R R E S P O N D E N C I A M U S I C A L 

El jueves se puso (MI escena la prec iosa zarzue la Las campanas de 
fJarrion, en cuya obra lució su v i s cómica l a S ra . Pocov i que a l can ­
zó nutr idos ap lausos , así como el Sr. A rcos , particularmente en el 
lindísimo w ais del p r ime r acto. 

En Las campanas, la Sra. Pocóvl acabó de entus iasmar al público 
con la interpretación at i ldada que dio a su papel . 

E l sábado se hizo l a Adriana Angot, que no pudo haber tenido 
mejor interpretación. L a Sra. Sandoval hizo una A d r i a n a excelente y 
la S ra . Pocoví, que vistió r icamente y con gran propiedad l a obra , 
hizo u n a Ml le . Lange de pr imer orden. 

El resto de l a compañía m u y bien. Los coros acertados y l a or­
questa perfectamente. 

También se ha puesto en escena Marta con el m i s m o éxito que el 
de sus otras representaciones. 

Se anuncia, el estreno de Los mosqueteros grises. 

E X T R A N J E R O 

Con gran pompa se han celebrado en París los funerales de 
M. Vaucorbell en la ig les ia de Saint Phi l ippe du Roule . 

La m i sa se compuso de los siguientes f ragmentos: 
1. " Andante fúnebre (Mendelssohn), ejecutado por la orquesta d e 

la Opera. 
2. " De profundis, solo y coros . 
3 . ° Bies ir<r, so lo , sopranos , contral tos, tenores, bajos y coros. 
t.° Qui tollis (Rossini), por Mmes. Krauss y Richard. 
5. ° Laert/mosa (Mozart\ p o r l o s c o r o s y la orquesta. 
6. ° Andante de la Sinfonía en la (Heetboven). 
7. ° Agnus Dei (Stradella), por M . Lassa l le . 
8. ° Libera mc> t o d o s los bajos. 
B.° Marche hérotque (Beethoven). 

l,a dirección corrió á cargo de M M . Ernesto A l t e / y Julio Cohén. 

Con mot ivo del fal lecimiento del d i rector de la Opera no carece de 
Interés el r eproduc i r la l ista de sus predecesores, desde la, fundación 
del cargo hasta nuestros dias. 

Él p r ime r d irector fué un sacerdote, el alíate Pe r r in , el cua l comía 
del a l tar y cenaba del teatro, y ejerció sus funciones desde el aftó 1666 
al 1071. 

Su sucesor fué Lu l l i , desde L671 41687. V in i e r on después Franci -
ne, Be l lev i l lcY Pecant; F ranc in i p o r segunda vez; C.uyenet, Franc 'mi 
por tercera vez, con D u n i o n l . después con los liquidadores de la quie­
bra Guyenet y finalmente con el duque de Anf in . 

Destouches. Grüer, Lecomte, líugéne de T lunv t , Berger, Tréfon-
taine, marqués d'Argenson, ílebel y Franooeur, Royer , Bontemps y 
[.evasseur, Rebel y Francoeur por segunda vez, Bortón y Tr ia ! , Jo l i -
Veau y. 'Dauvergne, Buffaut y Bortón, de V i s m c du Valgay. Bortón, 
Dauvergne y Gossec, Francoeur y Cellerier, Lays y Rey, de V i s m e s y 
de Treiches, Cellerier y Paroy, Morél, Picard, de la Fcrté, Persuis, 
Viotti, Habeneck, Duplantys, Lubber t , el d o c t o r Véron, Duponchel, 
Duponchel y Monnais, Léon Pillet, Duponchel y Roqueplan, Roque-1 

plan, drosnier, Alphonse Royer, Emile Perrin, Halanzier, Vaucorbell. 
O sea cuarenta y siete d irectores en doscientos ve int ic inco a ñ o s , 

lo cua l coi 'responde aproximadamente á un cambio de director cada 
cuatro a ñ o s . 

l i a fallecido en París á la edad de sesenta y cuatro años la céle­
bre Trezzo l iu i . cuya biografía, pub l i caremos en nuestro próximo nú­
mero, r ind iendo así el último tr ibuto de admiración á la insigne a r ­
tista a quien el público madrileño tuvo ocasión de aplaudir frenéti­
camente en la época de l a inauguración del teatro Real. 

121 t e a t r o A p o l o d e R o m ; , s e i n a u g u r a r á e n b r e v e c o n e l l.ohengrin. 
También ha sido elegida Ja misma obra para la a p e r t u r a d e l Regio 
d e Tur in y d e l F i l a r m ó n i c o de V e r o n a . 

Oran entus iasmo ha despertado en París la. lamosa Marce l a S em-
br ich en la interpretación de La Traoiata. 

El público la aplaudió frenéticamente en var ias ocasiones, l l a ­
mándola infinidad de veces á la escena. 

A su lado llamó también l a atención el nuevo tenor Luber t qu ien 
desempeñó con gran acierto el papel del amante de Vio let ta . 

Actua lmente se ensaya en el teatro Ital iano El barbero de Seoilla 
que será interpretado por l a menc ionada cantatr iz y el barítono' 
Maurel. 

E n la Opera de Ber l in se ha celebrado la p r imera representación 
de una ópera nueva t i tu lada Almansor, c u y a música ha s ido esc r i ta 
por el maestro Thurfe lder . E l éxito ha sido poco l isonjero 

E n San Petersburgo se ha estrenado u n a ópera r u s a que l l e va por 
título Eugenio Oneguin, y ha s ido escr i ta por el maestro T s c h a i -
k o w s k i . 

Contiene var ias piezas notables; pero, en genera l , l a música, 
aunque m u y bien ins t rumentada , no abunda en or i g ina l idad é ins­
piración. 

Franz L isz t . después de haber celebrado el 27 de Octubre en W e i -
m a r el 73 an i ve rsar i o de s u nac imiento , partió para Pesth donde p a ­
sará todo el inv i e rno . 

Actua lmente trabaja en s u nuevo orator io Stanislao, que está á 
punto de ser terminado y que se ejecutará dentro de pocos meses en 
la capital de Hungría. 

T A R J E T A S D E V I S I T A 

E n esta sección se mencionarán los nombres y domic i l i o s (Jo los señores profe­
sores y art istas, mediante l a retribución mensua l de 10 rs. , nadada an t i c i padamen­
te. La inserción será g ra tu i t a para los suscritores á L A COKHISSPONDKNCIA M Ü 
S I C A L . 

Bernia S r ta . 1).* Dolores de Independencia, 2. 
L a m a S r t a . I).' Encarnación Galería de Damas , núin. 40, Pa lac io . 
González y Mateo S r t a D.* Dolores Serrano, 30, 4 " . 
Llisó S r ta . D.* B l a n c a A l a m o 1 dup l i cado . 2.* derecha. 
Pa lmer S r ta . D." K m i l i a P izarro, 13, 4.* inter ior , n u m . 1 
Iic.yes Or t i z Sr ta . D." M a r i a de les Tudescos, 11, 4 . - izquierda. 
Sánchez Sr ta . D . ' A m e l i a Isabel l a Católica, 1N. 3.° 
Arríete Sr . D. E m i l i o San Quintín, H, 2." i z qu i e rda . 
Age ro » F e l i c i ano Soldado, 15 p r i n c i p a l . 
A r a n g u r e n » José Progreso, 1G, 4.* 
A r c l i c S r . D. José Cardena l Cisueros , 4, dup l i cado . 
A . B a r b i e r i » F ranc i s co P l a z a de l R e y , 6. p ra l . 
Barbero » Pab lo A t o cha 12b. entresuelo 
Bussato p in tor eseenóg." D. Jorge S a n t a C a t a l i n a , 5 
C a l v i s t » E n r i q u e B a i l e n , 4, 4.° i zqu i e rda . 
Ca l vo » Manue l Campo inancs , 5. 2.*, i zqu ie rda . 
Cantó » J u a n H i t a , 5 y 7, bajo. 
Cerezo u C r u z Fe l i pe V , 4. entresuelo . 
C o l l » C a m i l o P a l m a , 4, p r i n c i pa l i z qu i e rda . 
Esp ino » Cas im i ro Malasaña, 2Í). p r i n c i p a l . 
Es t a r r ona » José A t o c h a . 18, bajo. 
Fernandez Cabal lero » Manue l T r a i n e r o s . 30, p ra l . 
Fe rnandez (írajal » Manue l L u z o n , 1, 4.°, derecha. 
F l o res L a g u n a » José A l m e n d r o , 11, p ra l . 
< ¡arría » J . Anton io Torres, 5, pra l . 
G u c l b e n z u » J u a n Prec iados , 33, 3.* 
Hernando * Rafael Caba l l e ro de G r a c i a , 11, 3.* 
H e r l i n g » Eduardo Isabel la Católica, 13. 
Inzen^a » José Desengaño, 22 y 24, 3.* j 
Jiménez Delgado » J - Trag ineroe , 2 2 , 3 . * 
L l anos » An ton io Sao Herminio . \í, 2." 
Marqués « M i gue l Greda , 34, 4." 
Mar t in Salnzar » Mar iano Preciados, 13, 2.* i zqu i e rda . 
Mata » Manue l déla V a l v e r d e , 38, p r a l . 
M i r » M i g u e l S a n Dámaso. 3 . 2 . ' d e r e c h a . 
M i r a l l Can ipomai i es , ó. 2.* i z qu i e rda 
M ¡ralles u J u a n San Quintín, 2. 2.* 
Mifeckl » Víctor E n r a r n a e i o u . 12. 
Monaster io » Jesús de San Quintín, l o . 2.* 
Monje Andrés Travesía de l a Parada , 8. 
Moré M Jus t o A r l a b a n , 1. 
Monta lban « Robust iano Través a del Horno de l a M a t a , 5, 2 . ' 
Ol iveros » A n t o n i o Post igo de San Mar t in . 0. 3 . ' 
Ovejero >, Ignac io Bordadores. 0, 2." derecha. 
Asís de L a Peña » F ranc i sco Serrano, 9S, bajo derecha. 
P i n d l a u José P.*de loa Minister ios, 1, dup . , ent., dclia. 
Keventós i» José Jaconietre/o. 31. 2.* 
Sa ldon i » Ba l tasar S i l v a . 1(5,3.* 
S a n t a m a r i n a » C lemente U n i o n , 8. 
Sedó « F ranc i s co Paci f ico, 12. 
Serrano » E m i l i o Cues ta de Santo Domingo , 4, 2." 
Sos » An ton io Oabalh ro de (¡>. ac ia . 24, 3.* 
Vázquez » Mar iano Encarnación. 10, p ra l . izquierda. 
Znba l za n Dámaso A r ena l , 4. 
Zub i au r r e • Valentín Jard ines . 35, p ra l . 

Borramos á los señores profesores que figuren en la precedente l i s t a , y á los 
que por o lv ido invo luntar io no se hayan continuado en l a m i s m a , se s i r v an pasar 
nota á esta redacción de las senas de su domi c i l i o , ó. por e l cont rar io , e l aviso de 
que s u p r i m a n sus respect ivos nombres, s i no fuere de s u agrado el aparecer 
inscr i tos en esta sección, que consideramos importante para el profesorado eu 
genera l . 
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MADRID 

E L R E L O J DE LUCERNA 
Drama lírico, original de M. Zapata, música del maestro 

TUK. MARQUÉS 
estrenado en el teatro de Apo lo con 

EXITO EXTRAORDINARIO 
P A R A CANTO Y PIANO 

R O M A N Z A de tiple de l acto p r imero . 
D U O D E T I P L E S del i d . i d . 
T E R C E T O de i d . del i d . i d . 
M O N O L O G O de t iple del acto segundo. 
P L E G A R I A del i d . i d . , arreg lada para una sola voz. 

PARA PIANO SOLO 
O V E R T U R A . 

C O R O D E P A J E S (con letra) del acto segundo. 

1 M I E L LIDIO del acto tercero. 

P A R A CANTO Y PIANO 
L a gran par t i tura , pr imera edición de su clase en España, 

con preciosa portada a l cromo, retrato grabado del autor, su 
biografía por Peña y Goñi, y l ibreto completo, precio fijo, ¿5 
pesetas. 

D U O D E T I P L E S , del p r imer acto. 
S A N T A M A D O N A , coro re l ig ioso, íinal del pr imer acto. 
R O M A N Z A de bajo, del segundo acto. 
G R A N D U O de tenor y bajo, del tercer acto. 
R O M A N Z A de barítono, del tercer acto. 
R O M A N Z A de t ip le , del tercer acto. 

N O T A I M P O R T A N T E . — L a publicación de esta obra es propiedad de nuestra casa editor ia l , á la que habrán de dirigírselos 
señores empresarios y archiveros que ha an de adquir i r e l mater ia l de orquesta y part i turas para su representación. 

E n conformidad con la vigente ley de propiedad intelectual, queda prohib ida toda copia, reproducción ó arreglo de esta obra 

M A D R I D : I m o r e n t a y E s t e r e o t i p i a tle BL l I Í ÍEKAI . , A l m u . l e n a . 2 

E n curso de publicación los demás números sueltos, las partituras de cante» 
y piano y piano solo, fantasías y otros arreglos para piano, banda y orquesta. 

N O T A I M P O R T A N T E . — L a publicación de esta obra es propiedad de nuestra casa edi tor ia l , á l a que habrán de dirigirse los 
señores empresarios y archiveros que hayan de adqu i r i r e mater ia l de orquesta y part i turas para su representación, ó al editor 
propietar io de la galería El Teatro, F l o renc io F i s c o w i c h . 

E n conformidad con l a vigente ley de propiedad intelectual, queda prohib ida toda copia, reproducción ó arreg lo de esta obra. 

SAN FRANCO DE SENA 
Famosa comedia de Moreto, refundida en forma del drama lírico, en tres actos, por D. J. Estremera, música 

del maestro 

E . A R R I E T A 
PARA PIANO SOLO 

Elegante part i tura , con portada a l cromo, retrato del atltOI 
y su biografía, precio fijo, 15 pesetas. 

S E R E N A T A , del pr imer acto. 

S A N T A M A D O N A , coro rel ig ioso, final del pr imer acto. 
C O R O D E L O S M I L A G R O S , (con letra.) del tercer acto. 
O R A N D U O de tenor y bajo, del tercer acto. 
F A N T A S Í A F A C I L , (sin octavas) arreg lada por I. H e r ­

n á n d e z . 

E D I T O R 


